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aprovisionamiento lítico en la meseta central santacruceña,

Patagonia argentina
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RESUMEN

Nuestro análisis intenta profundizar en la descripción de
recursos rocosos potenciales para el uso humano que for-
man parte del paisaje de un sector de la meseta central
santacruceña. Es nuestro objetivo, introducir una nueva
metodología para cuantificar dichas fuentes de aprovisio-
namiento (método de las ordenadas según Simpson) y así
establecer su representatividad en el paisaje. Conociendo
la disponibilidad total que ofrece cada tipo rocoso en una
región, discutimos aspectos relacionados a la variabilidad
en la oferta ambiental, y argumentamos sobre los procesos
de selección o elección por parte de las sociedades prehis-
tóricas. En este caso realizaremos una comparación con
materiales líticos arqueológicos provenientes de
excavaciones estratigráficas del sitio AEP-1 de la Locali-
dad Arqueológica Piedra Museo, Santa Cruz, Argentina.

Palabras claves: materias primas líticas – cuantificación
– método de las ordenadas según Simpson – Piedra Mu-
seo – Argentina.

ABSTRACT

For the present work we have tried to identify and de-
scribe the potential rock sources available for human use
and which are part of the landscape in an area of the
central plateau of the Santa Cruz Province, Argentina. Our
objective is to use a new methodology that will allow us
to quantify these sources (Simpson’s method of ordinates)
and to establish their representativeness in the landscape.
By knowing the total availability of each rock type in the
region we can then discuss aspects related to the vari-
ability of the environmental constrains and the choices
made by prehistoric societies. In the present case we com-
pare lithic materials from stratigraphic excavations per-
formed at the AEP-1 archaeological site at Piedra Museo,
Santa Cruz, Argentina.

Key words: lithic raw materials – quantification – Simpson’s
method of ordinates – Piedra Museo – Argentina.

Recibido: abril 2004. Manuscrito revisado aceptado: octubre 2004.

Introducción

El estudio profundo de las variaciones en las con-
diciones del paisaje se mencionó como relevante
e imprescindible para evaluar la variabilidad en el
uso de los recursos líticos en el pasado, y de este
modo entender la articulación entre la estructura
del registro arqueológico y los procesos de su for-
mación (Binford 1980; Kelly 1983; Whallon 1984;
Kroll y Price 1991; Wandsnider 1992, 1996).

El enfoque que desarrollaremos aquí utiliza la
información y métodos generados en el campo de
la geología, y los aplica de modo que sean útiles
para nuestras interpretaciones en la arqueología
de cazadores recolectores de la meseta patagónica
santacruceña argentina.

En particular, nuestro análisis intenta profundizar
no sólo en la descripción de recursos rocosos po-
tenciales que forman parte del paisaje, sino ade-
más cuantificar las fuentes para establecer su
representatividad en el paisaje. Así, conociendo
la disponibilidad total que ofrece cada tipo roco-
so en una región podemos discutir aspectos rela-
cionados a la variabilidad en la oferta ambiental,
o argumentar sobre los procesos de selección o
elección por parte de las sociedades prehistóri-
cas, otro tema relevante en las discusiones actua-
les en arqueología patagónica (Borrero 1991;
Miotti 1995; Borrero y Franco 1997; Cattáneo
2002). Nos centraremos en los estudios del paisa-
je en cuanto a recursos líticos, poniendo un énfa-
sis especial en aquellos materiales rocosos que
fueron utilizados para la confección de artefactos
y la manufactura de pigmentos encontrados en los
yacimientos arqueológicos estudiados por noso-
tros previamente (Cattáneo 2002).

El interés en el estudio de fuentes de abasteci-
miento de rocas tiene larga trayectoria en la lite-
ratura internacional, desarrollándose paulatina-
mente y con grandes esfuerzos en Argentina
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(Aschero 1981-82; Nami 1985 Ms, 1986, 1992;
Bellelli 1991a, 1991b; Civalero y Franco 2000,
entre otros). Ha sido y es dificultoso, consideran-
do las distancias a recorrer y la posibilidad de
realizar trabajos de campo en conjunto entre
geólogos y arqueólogos.

En los años 80, por ejemplo, esto ha limitado los
trabajos específicos al estudio geoquímico en la-
boratorio de pigmentos minerales de las manifes-
taciones rupestres, aunque sin la posibilidad de la
detección de fuentes, aunque ya se expresaba como
preocupación de trabajos venideros (Aschero 1983,
1985; Barbosa y Gradin 1986-87, entre otros).

La situación cambió, y durante los años 90 im-
portantes avances se han realizado. Por un lado,
Nami con las determinaciones de rocas de Tierra
del Fuego y Patagonia continental (Nami 1985 Ms,
1992), en el oeste de la provincia de Santa Cruz
con los estudios de las obsidianas (Stern 1999;
Stern et al. 1995, entre otros) y al sur, con el es-
tudio de las dacitas (Franco 2002).

Como toda interdisciplina implica un camino a
recorrer, en el cual se han podido ver los incon-

venientes. Un claro ejemplo de ello es la enorme
diversidad o la extrema sencillez en la nomencla-
tura utilizada para la determinación petrológica
de las materias primas líticas (Cattáneo y Dilello
2000 Ms). Así, la extrema sencillez ha generado
el uso incorrecto “geológicamente hablando” del
término “sílices” para explicar una diversidad de
rocas con alto contenido silíceo, pero con cuya
descripción no es posible atribución alguna a su
fuente de aprovisionamiento. Esto es sólo por
mencionar un caso y sirve para establecer en al-
guna medida el panorama en el cual iniciamos
nuestras investigaciones.

Es por ello que creemos que la generación de una
fuente de datos confiable en cuanto a distribución
de materias primas rocosas es el paso ineludible
si queremos empezar a contestar otro tipo de pre-
guntas sobre los grupos humanos que habitaron
la meseta central de la provincia de Santa Cruz y
particularmente el área circundante a la Locali-
dad Arqueológica Piedra Museo, nuestro caso,
donde se han recuperado vestigios relacionados
con el poblamiento inicial del área durante la tran-
sición Pleistoceno/Holoceno (Figura 1; ver Miotti
1990, 1995; Miotti y Cattáneo 1997, 2003).

Figura 1. Mapa de la zona de estudio.
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Metodología para el análisis de los recursos
líticos en el área de estudio

Ya mencionamos que no sólo nos interesa estu-
diar la geología del sitio en particular, sino la dis-
ponibilidad del área en cuanto a recursos líticos y
minerales potencialmente utilizables desde el pun-
to de vista de la tecnología prehistórica. Esto lo
haremos considerando las siguientes variables: tipo
de recursos, distribución, densidad, productividad
diferencial, disponibilidad estacional y predictibi-
lidad, a través de cuatro momentos en la investi-
gación:

1. El análisis de las características y distribución
de cada uno de los tipos de formaciones rocosas
estableciendo si eran consideradas potencialmen-
te utilizables de acuerdo a la información édita,
fotos aéreas y mapas geológicos.

2. La estimación de la superficie cuadrada que
ocupa cada una de esas formaciones geológicas a
través del método de las ordenadas de Simpson
(Dangays 1976). Calculamos cuantitativamente la
representatividad diferencial entre afloramientos.

3. La confirmación de las unidades geológicas des-
critas en laboratorio a través de la realización de
transectas y reconocimientos de campo de cada una
de las formaciones en distintos sectores del área.

4. El estudio de cortes de lámina delgada a través
de exámenes petrográficos de muestras líticas que
permiten la comparación con muestras arqueoló-
gicas de los conjuntos líticos de las distintas ocu-
paciones del sitio AEP-1 de la localidad Piedra
Museo.

En cuanto al primer punto de la metodología, la
potencialidad tecnológica de los depósitos
geológicos la definimos sobre la base de las ca-
racterísticas fisicoquímicas de las rocas que for-
man los afloramientos en relación con la función
para la que serán utilizadas (siguiendo la propuesta
de Nami 1985 Ms; Flenniken y White 1985;
Cotterell y Kamminga 1987; Bellelli 1988;
Newman 1994; Amick y Mauldin 1997; ver Ta-
bla 1). Así, la descripción de nuestro paisaje
geológico se hizo desde la perspectiva de su po-
tencial aprovechable “tecnológicamente”. Ahora
bien, hay otro aspecto relevante que discutiremos:
la disponibilidad de las mismas desde fines del
Pleistoceno (lapsos de tiempo largo) y/o durante

un año (lapsos de tiempo corto), como los perío-
dos invernales cuando la zona se encuentra cu-
bierta por las nevadas, o durante los períodos de
deshielo con las crecientes de arroyos y zanjones
donde las planicies aluviales quedan bajo las
aguas.

En cuanto al segundo momento de la investiga-
ción, se aplicó el método de las ordenadas según
la regla de Simpson (Dangays 1976) y se han cal-
culado las áreas que cubre cada porción de cada
uno de los afloramientos potenciales del área de
estudio (Figura 2). Las características del ambiente
en el que nos movemos (ver especialmente Panza
y Genini (1998), con una escasa cubierta sedimen-
taria cuaternaria, a excepción de campos de roda-
dos y con escasa vegetación, nos aseguran que al
menos en una gran parte las áreas estimadas se
corresponden con las áreas disponibles.

Los cálculos hechos sobre mapas geológicos
(1:250.000) fueron evaluados en comparación con
las fotos aéreas 1:60.000, para mejorar la defini-
ción de los límites entre afloramientos. Aún así las
estimaciones son siempre de superficies menores a
las reales, debido a que los mapas y fotos han re-
gistrado la información en dos dimensiones, y la
superficie real es en tres dimensiones. Por ejem-
plo, un afloramiento con un corte transversal por

Potencialidad Característica fisicoquímica
de las rocas y/o morfológica

Isotropismo
Criptocristalinidad marcada

Talla por percusión Elasticidad
y presión Homogeneidad

Dureza alta
Quebradizas (fractura concoide)
Tamaño adecuado al fin

Picado y pulido Dureza y resistencia

Pigmentos minerales Color, persistencia

Manifestaciones rupestres Soporte adecuado

Tabla 1. Características fisicoquímicas de las rocas en
relación a su funcionalidad.

Figura 2. Fórmula de aplicación del método de las ordenadas
según Simpson.
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un arroyo tendrá una superficie potencial en la ba-
rranca que no nos es posible dimensionar. Pese a
ello, por el nivel de inferencias que realizaremos
sobre los afloramientos, creemos que es una escala
confiable y de mayor detalle que aquellas utiliza-
das hasta el momento por los arqueólogos, donde
sólo se han utilizado las superficies de transectas
como universos de comparación, sin la posibilidad
de estimar los universos geológicos en sentido es-
tricto de los que dispuso el hombre en el pasado
(Franco y Borrero 1999; Ratto 1993, 1994).

La metodología de Simpson que empleamos para
evaluar superficies en un mapa consiste en el uso
de una integral, donde se debe trazar un eje de
abscisas coincidente con el eje mayor del sector o
área geológica del que se quiere calcular su su-
perficie cuadrada, se divide dicho eje en un nú-
mero par de intervalos de longitud (E) y a partir
de los puntos de las divisiones se levantan orde-
nadas (H) que cubren toda el área del plano. Se
mide la longitud de todas las ordenadas (en nú-
meros pares e impares) situadas bajo la periferia
de la figura (en nuestro caso cada formación
geológica), y se sustituyen en una fórmula (ver
Figura 3). Luego se transforman las unidades usa-
das en la medición de la hoja a la escala del pla-
no, considerando que la relación que guardan es
cuadrática (Dangays 1976).

En la tercera etapa del proyecto, luego de reali-
zada la estimación inicial de las áreas se llevaron
a cabo relevamientos de campo, para determinar
in situ las características descritas desde el punto
de vista geológico y complementarlas desde el
punto de vista arqueológico con nuestra evalua-
ción. La misma, se realizó a través del releva-
miento por transectas que disectan las formacio-
nes en forma transversal y longitudinal en distin-
tos puntos del área de estudio. Allí se recolecta-
ron muestras geológicas para análisis petroló-
gicos. La cantidad de información recogida no
permite presentar la totalidad de los datos, pero
en el acápite de resultados presentaremos en for-
ma de tablas resumen los datos recuperados. Se
pueden observar los criterios establecidos para la
descripción de los afloramientos en la ficha de la
Figura 4.

Finalmente en una cuarta etapa, para la identifica-
ción de materias primas de muestras geológicas y
arqueológicas con fines comparativos es impres-
cindible el análisis petrológico de los elementos es-
tudiados por parte de un especialista, en nuestro
caso Claudia Dilello2  estudió tanto muestras de

Figura 3. Ejemplo de aplicación del método de las ordenadas según Simpson.

2 Comisión de Investigaciones Científicas, Universidad Na-
cional de La Plata.

MÉTODO DE LAS ORDENADAS SEGÚN LA
REGLA DE SIMPSON (Dangays 1976)
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Figura 4. Ficha tipo de relevamiento utilizada en el campo.

roca recolectadas in situ como de restos recupera-
dos en la excavación de AEP-1. Por razones de es-
pacio sólo se presentarán los resultados sumarios.

Resultados de los estudios ambientales y
arqueológicos

El caso de Piedra Museo y sus alrededores

Conocida por los pobladores locales, quienes
guían a la expedición de Frenguelli, Aparicio y

Brandmayr entre el 13 y 15 de marzo de 1933,
surgen las primeras publicaciones sobre la locali-
dad arqueológica y el área que nos ocupa
(Frenguelli 1933; Aparicio 1935).

Tras 56 años de espera, en el verano de 1989 Laura
Miotti visita el lugar y desarrolla sus primeras
investigaciones. Tras el hallazgo de una punta del
tipo “cola de pescado” en la primera cuadrícula
excavada en un contexto asociado a fauna actual
y extinta, surge la primera publicación (Miotti
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1990). Motivada por la relevancia de los hallaz-
gos y la integridad de los contextos, continúa sus
investigaciones de campo y laboratorio desde ese
momento hasta la actualidad, ampliando los da-
tos e interpretaciones conocidas para los momen-
tos más tempranos de ocupación humana en la
región (Miotti 1990; 1991; 1992; 1993; 1995;
Miotti et al. 1999; Miotti y Salemne 1999, entre
los más importantes). Hacia fines del año 1995,
la autora se incorpora como tesista y becaria con
el fin de estudiar la colección lítica de la locali-
dad Piedra Museo, resultando luego en el estudio
extensivo de los afloramientos rocosos de la
microrregión (Miotti y Cattáneo 1997, 2003;
Cattáneo 2002, 2003).

Esta localidad, ubicada en el área de bajos y
zanjones del este de la provincia de Santa Cruz,
ya ha sido descrita en trabajos anteriores (Miotti
1992, 1995; Miotti et al. 1999; Giardina et al.
2000; Cattáneo 1997, 2000, 2002, entre otros).
Brevemente podemos decir que es un alero rocoso
con varios sitios, el principal excavado es AEP-1,
donde se han estudiado los materiales correspon-
dientes a los eventos de ocupación 2, 4/5 y 6. Los
conjuntos líticos fueron recuperados mediante
excavaciones estratigráficas durante las campañas
arqueológicas de los años 1990, 1992, 1994, 1995,
1996 y 1997 y se encuentran depositados en la
Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la
Universidad Nacional de La Plata.3 El total de
restos líticos suma 2740 especímenes, y dado lo
pequeño de la muestra estudiada pensamos que
los resultados deben considerarse exclusivamente
como tendencias probables o como un primer paso
para generar expectativas para estudios futuros.
En este trabajo, entonces, esperamos delinear las
primeras pautas, que estudios en muestras mayo-
res pueden completar y modificar.

Concisamente sólo mencionaremos las cantidades
por materia prima por conjunto, entendiendo como
conjunto a la totalidad de elementos de cada uno
de los eventos ya definidos (Tabla 2).

Definición de depósitos geológicos
del área de Piedra Museo

Hemos analizado cada afloramiento de la zona de
estudio para realizar la evaluación de acuerdo a
su potencialidad. La descripción de los depósitos
relevantes siempre fue desde el punto de vista ar-
queológico, es decir, la descripción de sus ca-
racterísticas litológicas de buenas cualidades para
la talla, la preparación de pigmentos o soporte para
manifestaciones rupestres tal como ya fue enun-
ciado.

Los resultados se consideran en la Tabla 3. Estas
descripciones se han hecho considerando: los an-
tecedentes de las investigaciones geológicas; las
secuencias estratigráficas generales de la comar-
ca; y los ambientes geomorfológicos relevantes a
las ocupaciones humanas.

Para el área, sobre un total de 40 formaciones
rocosas se seleccionaron 26 para ser estudiadas
(ver Figura 5 para un detalle de la columna
estratigráfica). Fundamentalmente primaron dos
tipos de formaciones rocosas, aquellas con carac-
terísticas de alta silicificación y vitrificación, y
otras de carácter sedimentario pero portadoras de
clastos silícios, en general producto de la
meteorización de las primeras (Figura 6, A-H).

Cálculo de área de los depósitos rocosos

Una vez determinadas las características de la geo-
logía del área que nos interesaba, se procedió a la
aplicación del método de las ordenadas de
Simpson ya descrito, resultando entonces siete
grupos rocosos principales (Tabla 4 y Figura 7).

En el gráfico de la Figura 7 se ilustra que la for-
mación La Matilde sería la que mayor extensión

Evento de Opalos Toba silic. Calcedonia Xilópalo Obsidiana Cuarzo Dolomía Granito Indet.
ocupación

Capa 2 1249 180 808 259 60 54 12 0 2
Capas 4/5 50 7 11 2 0 2 0 2 0
Capa 6 22 0 11 9 0 0 0 0 0

Tabla 2. Cantidades de materiales líticos arqueológicos pertenecientes a AEP-1 por tipo de materia prima.

3 Para mayores detalles sobre la totalidad de los conjuntos
ver Cattáneo (2002)
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Nº correspondiente a la Afloramiento o depósito Potencialidad como fuente Potencialidad como
columna estratigráfica  de abastecimiento  soporte y/o reparo

1 Formación Roca Blanca No Sí

2 Formación Bajo Pobre Sí Sí

3.1 G. B. LAURA Formación Chon Aike No Sí

3.2 G.B. LAURA Fm. La Matilde Sí No

4 Formación Baqueró No Sí

5 Formación Salamanca No No

6 Formación Puesto del Museo No Sí

7 Formación Madre e Hija No No

8 Depósitos de terrazas fluviales del río
Deseado (Niveles VI y VII) Sí No

9 Depósitos que cubren niveles de
pedimentos (niveles II y III) Sí No

10 Antiguas playas y cordones litorales Sí No

11 Depósitos de planicies aluviales Si No

12 Depósitos de conos aluviales No No

13 Sedimentos finos de bajos y lagunas No No

14 Material de derrumbes, acarreo
y deslizamientos Sí No

Tabla 3. Potencialidad de los afloramientos evaluados.

Afloramiento Superficie estimada
(en km2)

1. Basaltos de la formación
Bajo Pobre 271.78

2. Formación La Matilde 1109.72
3. Depósitos de terrazas fluviales

del río Deseado (niveles VI y VII) 80.18
4. Depósitos que cubren el nivel

de pedimento II 62.13
5. Depósitos que cubren el nivel

de pedimento III 39.76
6. Depósitos de antiguas playas

y cordones litorales 40.41
7. Planicies aluviales 385.11

Total 1989.09

Tabla 4. Superficies estimadas en km2 de cada depósito geológico
relevante a las ocupaciones humanas en el pasado.

en área cubre en la zona de estudio; ésta había sido
analizada por nosotros con excelentes característi-
cas para ser usada como fuente de aprovisionamien-
to, fundamentalmente por ser la portadora de los
troncos silicificados. En segundo lugar, encontra-
mos otro grupo representado por las planicies
aluviales y la formación Bajo Pobre. En las plani-
cies encontramos guijarros aislados, transportados
y disponibles en forma estacional o época de
bajantes y en la formación Bajo Pobre, basaltos y

andesitas. De acuerdo a las observaciones de cam-
po, sobre todo debido a la baja calidad del basalto
y lo fortuito del hallazgo de los nódulos o vesícu-
las de ópalo que a veces aparecen en la matriz
basáltica, debe ser descrita como una fuente de
baja calidad y representatividad en los conjuntos.

Finalmente, encontramos un último grupo que
correspondería a los depósitos cuaternarios de
orígenes diferentes (antiguas playas, cordones li-
torales, pedimentos, entre los principales), que
habrían funcionado –como lo hacen actualmen-
te– como áreas de acumulación de clastos psefí-
ticos o mayores, de extremada dureza y naturale-
za silícea. De acuerdo a sus características parti-
culares, habrían funcionado como áreas de con-
centración del recurso roca, especialmente por la
densidad de clastos que aparecen especialmente
en los cordones litorales de la Laguna Grande.

De acuerdo a lo anterior, encontramos represen-
tado en el paisaje: troncos petrificados o xilópalo,
in situ o transportados; nódulos silíceos redondea-
dos transportados de las planicies aluviales; esca-
sos basaltos, o de mala calidad; vesículas, amíg-
dalas de ópalos o calcedonias, o geodas; clastos
de tamaño psefítico a tamaños mayores provenien-
tes de depósitos cuaternarios de orígenes y com-
posiciones variadas
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Figura 5. Comparación entre columnas estratigráficas. La de la derecha es la columna completa y la de la izquierda se corresponde
con los afloramientos seleccionados para ser estudiados. Tomado y modificado de Panza y Genini (1998).

Resulta relevante destacar en este punto que se
detectó la existencia de “áreas de concentración
de recursos” (los nódulos y clastos silíceos de los
depósitos cuaternarios). En ellas encontramos una
alta densidad de materiales provenientes de aflo-
ramientos diversos, incluso originalmente muy
alejados de la zona estudiada, que al ser analiza-
dos aún a través de cortes petrográficos no per-
miten establecer un origen primario inequívoco o
único.

Relevamientos de campo

Una vez establecidas las características petro-
lógicas, la potencialidad y la representatividad de
cada depósito geológico, se evaluaron en el cam-
po los resultados de los análisis a través de rele-
vamientos por transectas en cada uno de los aflo-
ramientos y depósitos seleccionados como poten-
ciales. Además, se muestrearon algunos aflora-
mientos pese a haber sido evaluados como no re-
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Figura 6. A) Vista general del Monumento Natural Bosques Petrificados, nótese los troncos silicificados; B) Detalle de tronco silicificado;
C) Vista general de la formación Chon Aike; D) Detalle de clastos psefíticos producto de la meteorización de tobas vítreas silicificadas;
E) Ambiente de la formación La Matilde; F) Detalle de nódulo de ópalo; G) Detalle de clastos silíceos portados por los depósitos de
planicies aluviales; H) Ambiente de bajos y zanjones (formación La Matilde).

levantes, para confirmar la hipótesis propuesta
desde las descripciones bibliográficas. En cada
transecta se tomaron muestras georeferenciadas
cuando esto fue pertinente y se realizó una des-
cripción sumaria de acuerdo a los criterios “tec-
nológicos” (Figura 4).

De la información recuperada en esta etapa se
pudieron realizar dos cuadros resumen (Tablas 5
y 6) donde se presentan las características especí-
ficas de cada tipo de afloramiento. Estas toman
en cuenta cinco características fundamentales:
1) tipos de fuentes de aprovisionamiento: prima-

rias o secundarias; 2) tipo de presentación de la
roca: afloramiento, filón, bloque, guijarro, clasto;
3) forma de distribución de la roca: dispersa o
concentrada; 4) calidad de la materia prima: mala,
regular, buena y excelente; 5) disponibilidad: es-
casa, relativamente abundante, abundante.

Comparación de la representación de las varieda-
des rocosas del paisaje y el caso arqueológico

Como ya contábamos con el análisis de los mate-
riales arqueológicos que habíamos analizado
(Cattáneo 2002), aquí sólo presentaremos un cua-
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C D

E
F H

H
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Figura 7. Gráfico de representación de área de cobertura de los depósitos geológicos relevantes
a las ocupaciones humanas.

Nombre Fuente Presentación Formas de distribución
del depósito 1° 2° Aflor. Filón Bloque Guijarro Aislada Dispersa Concentrada

G.B.L.:
Formación La Matilde X X X X X X X X
Planicies aluviales X X X X
Formación Bajo Pobre X X X X X X
Pedimento Nivel III X X X X
Playas y cordones litorales X X X X
Pedimento Nivel II X X X X
Conos aluviales X
Derrumbes basálticos X X X X X X

Tabla 5. Características de los afloramientos tomando en cuenta su fuente, tipo de presentación y distribución.

Nombre Calidad de la materia prima  Disponibilidad
del depósito Mala Regular Buena Excelente Escasa Relat. abundante Abundante

G.B.L.:
Formación La Matilde X X X X X
Planicies aluviales X X X X X
Formación Bajo Pobre X X X
Pedimento Nivel III X X X X
Playas y cordones litorales X X X X X
Pedimento Nivel II X X X X
Conos aluviales X X X
Derrumbes basálticos X X X

Tabla 6. Características de los afloramientos tomando en cuenta la calidad de la materia prima y su disponibilidad.
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dro sumario con los porcentajes de materias pri-
mas por unidad estratigráfica (Tabla 2).

Si comparamos cómo se hallan representados los
afloramientos y depósitos de material potencial-
mente utilizable (y aparentemente disponible sal-
vo las restricciones estacionales) en relación a la
representación de las variedades líticas en los dis-
tintos conjuntos arqueológicos estudiados, se ob-
serva que: 1) hay un correlato positivo entre la
disponibilidad de ópalos y calcedonias de la for-
mación La Matilde y el uso que se le ha dado en
los tres momentos de ocupación en AEP-1, es
decir, siempre se seleccionó materia prima de la
que era más abundante; 2) hay una tendencia que
diferencia las ocupaciones y que se refiere no tanto
a la variedad de roca sino a su calidad para la
talla; 3) en este último sentido es notoria la
excelentísima calidad de los ópalos y calcedonias
utilizados en el evento capa 6. Siguen en orden
de importancia una gran cantidad de rocas exce-
lentes utilizadas en el evento 4/5 y un conjunto
más variado en el evento capa 2. Pero no debe-
mos subestimar en este último punto la probabili-
dad de que la ocupación más residencial del evento
capa 2, definida en otros trabajos (Miotti 1990,
1992, 1995; Miotti et al. 1999), nos esté mostran-
do una mayor variedad de uso de rocas que en las
ocupaciones evento capas 4/5 y 6 donde se plan-
tean actividades logísticas; 4) sin embargo, se des-
taca la asociación entre actividades logísticas y el
uso de material de excelente calidad en el equipo
instrumental (presumiblemente altamente transpor-
tado). En todos los casos los cabezales líticos han
sido manufacturados en ópalos y calcedonias de
la mejor calidad; 5) se establece que durante el
primer evento de ocupación del sitio se privilegió
el uso de materias primas traídas al lugar ya talla-
das en forma de bifaces, desde un área local pero
alejada del sitio; 6) esto se observa particularmente
en la presencia de grandes lascas, con talones muy
preparados, extraídas de bifaces para la manufac-
tura de instrumentos situacionales (p.e., cuchillos)
en el evento capa 6, mientras que en las otras ocu-
paciones se utilizaron rocas microlocales de infe-
rior calidad para la manufactura de elementos cor-
tantes sobre lascas nodulares, con talones natura-
les o lisos.

Síntesis ambiental y arqueológica

Hemos expuesto los resultados de nuestros análi-
sis en cuanto a la oferta ambiental de recursos

líticos y muy sintéticamente quisimos hacer una
primera comparación con un caso arqueológico.
De los cuadros de resultados se deduce:

a) En relación a como aparecen las fuentes:

1. Los troncos petrificados (ópalos y calcedonias)
y las tobas silicificadas de la formación La Matilde
son los únicos que aparecen como fuentes de abas-
tecimiento in situ, es decir, en su lugar de origen,
por lo que pueden ser considerados fuentes pri-
marias (en el sentido de Nami 1985 Ms).

2. Encontramos afloramientos in situ y filones
también al pie de ellos grandes bloques y/o clastos
producto de la meteorización fisicoquímica sobre
las paredes de los depósitos de la formación La
Matilde y de los basaltos de la formación Bajo
Pobre.

3. Los clastos psefíticos silíceos, en transporte
desde sus fuentes de origen, que forman parte del
material de los depósitos cuaternarios (conos y
planicies aluviales, cordones litorales y pedimen-
tos de flanco) son mayoritarios y pueden ser con-
siderados fuentes secundarias (en el sentido de
Nami 1985 Ms).

4. Se destaca la presencia predominante de guija-
rros de orígenes diversos, es decir, producto de la
meteorización de depósitos locales y otros prove-
nientes de depósitos lejanos, por lo que han sido
transportados largas distancias.

b) En relación a la distribución de las fuentes:

1. La forma de distribución de las rocas es alta-
mente homogénea.

2. Se encuentran distribuidas de acuerdo a la es-
tructura geomorfológica de la que forma parte:
aislada (1 o más rocas por m2) en los niveles de
pedimento II y III y en la formación La Matilde;
dispersa (2 o más rocas por m2) en los niveles de
pedimento II y III y en la formación La Matilde
y planicies aluviales; concentrada (más de 10 ro-
cas por m2) en los niveles de pedimento II y III y
en la formación La Matilde-Bajo Pobre, planicies
y conos aluviales y especialmente en cordones
litorales, donde se han observado las mayores
concentraciones.
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c) En relación a la calidad de las materias primas:

1. A excepción de los niveles de pedimento, donde
los hallazgos son fortuitos, en el resto de las for-
maciones mencionadas en la tabla anterior encon-
tramos materia prima de calidad mala a regular.

2. Es en términos generales predominantemente
de buena a excelente en las formaciones La
Matilde, playas y cordones litorales y en las pla-
nicies aluviales en último término.

d) En relación a la disponibilidad de las fuentes:

La estacionalidad marcada que define al área
patagónica, con por lo menos dos meses invernales
de copiosas nevadas, modifica sensiblemente la
disponibilidad de rocas pertenecientes a las fuen-
tes descritas como secundarias, ya que dejaría casi
exclusivamente al descubierto los afloramientos
pero no los clastos transportados, tanto en épocas
de lluvias (con la creciente posterior de arroyos y
zanjones) como después de nevadas. Es decir, la
cuestión la densidad de nieve o las crecidas de
arroyos, lagunas y zanjones o incluso aluviones
que cubren grandes extensiones en el área sugie-
ren que una alta movilidad pudiera mejorar las
condiciones, por lo que existiría una restricción
en el aprovisionamiento, especialmente en años
particularmente húmedos. Tal como se plantea
desde la palinología estudiada en Los Toldos y
Piedra Museo, los perfiles sugieren un aumento
con respecto al clima actual de las medias anua-
les de precipitación ácuea y nival.

e) En relación a los conjuntos arqueológicos:

1. Hemos interpretado un uso diferencial de las
fuentes de aprovisionamiento en las diferentes
ocupaciones analizadas.

2. Es nuestro interés continuar analizando y plan-
teando cuáles creemos fueron otras posibles cau-
sas que motivaron esta variación en el uso de las
rocas, pues efectivamente la toma de decisiones
referentes a la selección, transporte y utilización
de las diferentes materias primas puede, de este
modo, ser estudiada generando hipótesis acerca
de cómo la circulación de información y la eco-
nomía forman parte de un todo y nos permiten
acceder un paso más allá en la explicación de los
grupos humanos estudiados.

Ideas finales

Nuestros análisis basados en la metodología pro-
puesta nos han resultado insuficientes para expli-
car el porqué de estas variaciones, lo cual en al-
guna medida era esperable, pues la antropología
de los sistemas tecnológicos o el estudio de la
cultura material en un contexto social y económi-
co es aún una disciplina nueva y en desarrollo.

El primer paso para profundizar nuestras interpre-
taciones es mejorar la escala de observación, y en
ese sentido hemos comenzado a trabajar. Me re-
fiero a tratar de aplicar los mismos conceptos del
proyecto de investigación pero con herramientas
digitales, tales como el uso de imágenes satelitales
(Landsat, Aster, etc.) que mejoran la apreciación
y cálculo de cada porción de afloramiento traba-
jando con escalas de 1 píxel de computadora=30m
o 15 m. Incluso el uso de modelos de elevación
digital nos permitirá trabajar con las tres dimen-
siones, salvando en parte los problemas de
minimización de superficies, provocadas por la
aplicación de Simpson en dos dimensiones.

Esperamos prontamente presentar estos nuevos
resultados y compararlos con los ya obtenidos para
seguir avanzando tanto en la base de datos de la
información ambiental, como en la propuesta de
nuevas hipótesis, para que utilizando dicha infor-
mación se pueda profundizar en trabajos futuros
en la interpretación de la variación de estas con-
ductas entendidas como “el uso prehistórico del
paisaje para el desarrollo de estrategias tecnoló-
gicas”. Este uso implicará, desde el punto de vis-
ta de la tecnología, la interacción entre las condi-
ciones en las que aparecen los recursos o mate-
rias primas y las condiciones sociales de los gru-
pos que los explotan (Kelly 1988; Nelson 1991).

Tal como Schlanger y Sinclair (1990) proponen
para sus estudios de la tecnología:

“It is certainly the case that material culture is
striking and concrete in its materiality. From an
archaeological perspective, this enduring charac-
teristic is invaluable: being that which initiates
our awareness and curiosity, this materiality of
culture is consistently and systematically sought
after. However, ‘discovery’ aside, it is the becom-
ing of material culture –both past and present–
which cannot be adequately explained by refer-
ence to materiality alone. It is the cultural nature
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of material culture which accounts for its being.
More than a mixture, material culture is a distil-
lation, a synergy of materialized culture and ac-
culturated matter, a unity achieved through ac-
tion; human, intentional, arbitrary and artificial
action. Technology (in the humanities) may be
material in its outcome, but it is also cultural in
its advent and its essence”.

Sobre las correspondencias y la operatividad de
estos enfoques, se desprende la importancia de un
desarrollo metodológico que tome en cuenta que:

1. Necesitamos examinar una importante cantidad
de datos para poder proponer y discutir aspectos
estilísticos.

2. Necesitamos reconocer que la fuerza de nues-
tras interpretaciones arqueológicas recae en enfa-
tizar el estudio de las variaciones espaciales así

como las temporales, la diacronía. La estructura
de las variaciones en el tiempo es una de las pis-
tas importantes en el estudio de los procesos que
están detrás de los cambios estilísticos.

3. Es así, especialmente en las escalas de análisis,
que necesitamos una teoría “lente” para examinar
el registro arqueológico pues ante la dificultad para
interpretar las distintas esferas o las escalas de iden-
tidad debemos adecuar nuestros métodos para per-
mitirnos interpretar variantes en patrones arqueo-
lógicos, que nos permitan registrar potencialmen-
te un rango amplio de conductas prehistóricas.
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